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! 28 . n en la cárcel y refrescar con los encarcelados: el con-
despues nos encarcelaron: horroricéi_n~, porq~e nudi; 1 ser·e de la 'r'isiou se había convertido ya á la re. La 
ca babia estado ~epulta~a en taleás timebis·1 10h lti- , vi}pera delgombate presentáronles,segun costumbre, 
adago! (48) hacia excesivo calor ca_usa e ª mu la ultima comida á la que daban el nombre de cena 
tud de ~ente; los soldados nos e'!lP?Jab~\ finalme1~-, \ libre (5B) y que' servían en público; pero los _márti­
tc, mor1ame de in~uietud por 1~1 h1J0 · n on~es, u: res la co;virtieron en una ágape. _Hablaron_ al pueblo 
bienaventurados diáconos Te_rc10 y Pompomor:iitle- con su acostumbrada firmeza ..• Miradnos bien l~sros­
nos asistían, lograron con el dmero que n~st. per có- tros decián para que podais conocernos el d1a dol 
sen salir y pasar algunas horas en un s1 10 mas . . ! 59) , 
modo d¡ la cárce~. Sali~os en erec¡o; . ch~! (~i)~ 1111>~:a~iendo llegado el dia del combate, los má~tires 
pensaba en si prop~o: yo gi de_ madar· . r~ndf ánim~ se dirigieron desde la cárcel al anfile~tro, cual SI. ca­
encargándolo al cuidado _e m11~ re, ¡~to de ver los , minaran al cielo, placenteros, mas bien conmovidos 
á mi hermano, y consum1ame e o~me. • íos 'I de ale ía ue de temor. Seguialos Perpetua con ros­
dolores que les causaba. En esta anoustia pase var tro sefeno ~Y paso firme cual una persona am\da de 
días. . • • • • • · • · • · • · • · · : : : : : : : : Jesucristo, bajando los ~jo~ rara ocultar á l~s espec­
. • • · · • · · · · • · • • · · · · ·. · · ·nt - 1 tad res su viveza (60). Felicidad estaba enat'>enada al 

»Corrió la voz de que. debíamos asistir a_un i á~a . verº ue recobrada de su alumbramiento podía co1~-
rogatorio. Traslad~se m1 padre desd~ l_a ~~i~~f mia bati con las fieras. Habiendo llegado á la puerta, qui­
cárcel lleno de tr~steza' Y_ me de3t .te d kí (50)! sieron obligarles, conforme al uso, á ponerse los ador­
compadéce~e de mis canas! ¡campa c\ ~ adre ' nos de los que se presentaban en aquel espectácu\o. 
Si yo soy digno de que me des el nom_ re e p f ' C istian ara los hombres, en un manto ro¡o, 
si te he criado yo mismo hasta ahora,.s1 t~ he P:¡8;1 tri! de 1ts ~cerdotes de Saturno (60; y pa_ra las 
rido á tus hermanos, haz. que no ca1Ja ,obr_e . tu mJ-eres un cintillo alrededor de la cabeza, s1mbolo 
oprobio de los hombres. M~r~ á t_ud~a re,' mrra ~cia de las sicerdotisas de Ceres. Los mártires rehusaron 
hijo, que no podrá sobrev1v1rte. e1a esa ~rro~o de I estas libreas de la idolatría. . • . • . • . .. 
por temor de perder~os á tod_os; P?rqu~ nmgu una ,Des 0·aron de sus vestidos á Perpetua -y á Feh-
nosotro~ osará ya abru- los labios, s1 te 8UCede alg l cidad, ~ l~s colocaro!} en la red para esponerlas á un~ 
desgracia. . . . d b á dome vaca furiosa. Horronzóse el pueblo (62) al v~r tan de 

»Así se exph~bam1 pa~re _ent~tec1 tt' ~di tia- licada á la una, y á la otra recien parida: re~uár?nlas, 
las manos, arroJá~dos? a mis P..' s' s(~ i)oztompade- Y las cubrieron con trajes flotantes. Acometió primero 
mándome,uo su h1¡a, srno su se~ora.? · " :, Per etua que cayó de espaldas: incorporóse y al 
cíale al ver que él solo de_ t~da ~~ familia no ~s~~~~; ~er Je su ~eslido se habia desgarrado por un lado, 
cíjaria de nuestro martmo. D1¡el~ Pªt co_ porqu~ recoiiólo para cubrirse la pierna, atendiendo mas al 
Sucederá en el cadalso lo que á Dios pazca, . dor ue al sufrimiento (63). Volvióseá atar los ca: 
habeis de saber que no ~ependemo~ de nosotros s1 no ~~llos ieltos para no parecer de luto, y observando a 
de su voluntad (52). Ret1róse coá~r1stado. ·endo vi- Felicidad toda magullada, alargóle la mano para nyu-

,Al dia siguiente, cuando_ est am~s c_omb· l~óse darla á levantarse (64). Llegaron así á la pu~rta Sana­
nieron á buscarnos para el mter~og~ or10.. ivu o se Vivaria donde recibió á Perpetua un catecumeno lla-
al instante la nóticia por los barrb1_os iu~et1~º\1Y mado Rús'ico. Despertó entonces como deun profundo 
agolpó un pueblo numeroso: su __ 1mos a r1 un '"'j' eño ~irandoenderredorsuyo,esclamó:¡,Cuándo 

,, El procurador Hilar ion me di
1 

¡~: {e~ eid;~~º~fJo~ ~~s etpindrán á esa vaca? Refiriéronle lo que )iabia 
vejez de tu padre; ten presente ª 10 ancia ' dido· , no quiso creerlo hasta que descubrió en 
sacrifica por la p~osperidad d~ l~s emperad~e~~t/º :~c:uer ~ i en su vestido las señales de lo q~~ \iabia 
haré tal, res~o~d1.-¿Ere; c)r1iv-ana?d me r: !srorz:bl sufrido r65). l\laudó llamar~ su herm~no, Y dmg1endo 
contesté: Cr1stian~ soy (a3 · . L pa Je ó ue lo ar- la palabra á este y á Rústico, les d1JO, Pe~m~n~ced 
po~ sacarme d~l tribu~~!; Hllar1~n od:~ar1: sentílo firmes en la fe, ~maos mútuamente, y no os rntim1den 
ro¡asen de alh, '! remb~ó un go ~ t fue !oque nuestros sufrim1entcs. • • • • · · • · · • 
como si hubiese sido herida yo propia, tan° . (54) »Pidió el pueblo que las condujeran de nuevo al 
sufri al ver maltratado á m_1 padre en su veJe_z n · medio del anfiteatro. Los mártires, despues de ha-
Entonces Bilarion pronunció nuestra sentencia c~ol berse dado el ósculo de paz, se dirigieron allí por sí 
denándonos á todos ~ ser _expuest0s á_ ~-~ ::;ªb~llab; mismos (66). Felicidad cupo ~n suerte á un ~ladiador 
vimos gozosos á la caree!, Y. com~ iim~~tarse con la poco diestro, que la hirió en l~s hu~sos, obhgándo!a 
acostumbrado á estar co~m1goJX a. p ponio para á lanzar un grito; porque la e¡ecuc1on de lo,;. m~n-: 
leche de mis pechos, envié al iacomo am. lre bundos arroJados á las fieras servia de aprend1za¡e a 

'di á · d Pero este no quiso en • 1. ó , · que lo p1 era m1 ~a re. 1 ·- p diese ya de los gladiadores nuevos. Perpetua ap ic por s1 propia 
¡1,arlo (55); é hizo Dios que e nmo s~~ i~comodidad la vacilante mano del verdugo á s~ ~arganta (67).,, 
mamar, y que la leche no me cau En la misma Cartago, que reuma a est.a_s tantas otras 
alguna. . d memorias llevóse Cipríano la palma debida á su. elo-

Termina la rclac1on de Perpetua, en la tercera e cuencia y' á su fe· cortaron la cabez~ á este primer 
fas visiones que tuvo en su calabozo. 1 Fenelon que se v~ndó él mismo los o¡os: atároule las 

«Felicidad estaba_embarazada de 
1
ocho ~eses• Y t manos julian sacerdote y Julian diácono, sus neófitos 

ver tan cercano el di~ d~l espectácu º· 0;>ta a muy a ~ tendie:on pañuelos para recibir su sangre. 
gida temie~do que ~1~nesen su ~artmo, _porque es, Mucho tiempo antes Policarpo, q~e gobern~ba_ la 
taba prohibido martmzar ~ lasmu¡eres pren__adas ante¡ Iglesia de Esmirna hacia ya setenta anos y hab1a sido 
del término del alumbramiento. Sus com~a~eros en e nombrado or el apóstol Juan, verificó su entrad~ por 
sacrificio se mostraban notabl~mente afligidos por s~ órden del Eónsul caballero sobre un asno ensu ciuda_d 
parte al de¡arla s~la en el cammo de su comun ~spe e isco al como 'cristo en Jerusalen. El pueblo g~1-
ranza (56). Tres d1as antes del espectáculo ~eb~umer~~ tf ba: ?E;e es el doctor de Asia; el padre d~ los cris­
todos i orar y á llorar por ella. Aptrs a ian co el tianos eldestructordenuestrosdioses:arro¡ad un leon 
cluido la oracion, comenzáronle los O 3.~es,I Y coro c- contr~ PolicarpO.ll Esto no fue posible, porque se ha­
alumbramiento es_natur~lmente mas 11c1. en e Jno bian concluido los combates de las fieras. En~onces 
tavomes, su traba¡o ~~e 11?probo,_y sh que¡~\ á volvió á clamar el pueblo á una voz, «Que Pohcarpo 
de los carceleros le d1¡0: S1 te que¡as a or~, Íqu ser sea uemado vivo.» - . 
cuando seas entregada á _las fieras (57)? ~1~ luz 1na P1eparada la hoguera, quitóse Policarpo el cemdor 
hija, que crió como propia una mu¡er ~ristian\~tr~~ y se despojó de sus ,·estidos. Querían clavarle en la 
hermanos y los demás lograron permiso para 
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hoguera como á su Señor en la cruz, y manifestó que los padres los sistemas de los sabios , explicados con 
esta precaucion era inútil, porque permanecería fir- mas claridad y elocuencia. 
me. Atáronle, pues, sencillamente, y parecía un cor- Las altas escuelas cristianas se parecían á las es­
dero escogido en el ganado, como un holocausto agra- cuelas filosóficas, y las cátedr.1s contaban una serie 
dable y acepto á Dios (68). El anciano miró ni ciclo y no interrumpida de profesores como en Atenas. A Ta:­
exclam6: «¡Gracias te doy, Dios de todas las criatu- ciano siguió Rodon, y Máximo, sucesor de Rodon, exa­
ras! Cábeme parte del cáliz de la pasion de tu Cristo, minó la cuestion del orí~en del mal, y de la cterni­
para resucitará la vida eterna. Bendígote, glorifico te dad de la materia ( l ). Cl\'lmente de Alejandría, que 
por el pontífice Jesucristo, tu muy amado hijo, á quien reemplazó á Panteno, habíase alimentado con las obras 
~loria sea tributada, á tí y al Espíritu Santo en los de Piaton : cita en sus Stromata.~, los maestros con 
siglos futuros. Amen (69).» quienes babia estudiado, y qne rcsidiar uno en Gre-

Cuando acabó de hablar prendieron fuego á la ho- cía, otro en Italia y dos en Oriente. «~li maestro de 
gucra: desplegáronse las llamas alrededor de la cabe- Palestina, dice, era una abeja que libando el zumo 
ta del mártir, cual la vela de un hajel hinchada por el de las llores de la palabra apostólica y profética, de­
viento (70). Refieren rns actas que se parecía al oro jaba en el espiritu de sus oyentes un tesoro suave é 
ó á la plata probada en un crisol (7 i), y que exhalaba inmortal., 
un olor de incienso ó de un perfumo vital (72). 1r1 En su tratado del verdadero Gnóstico, (el que co­
verdugo encargado de rematar las fieras moribundas, noce) pinta Clemente el retrato del sabio mismo de 
hirió á Policarpo, y salió tanta sangre de las venas del los filósofos. «El gnóstico no vive ya sujeto á las pasio­
anciano, que apagó el fuego (73). nes, nada le enfada en esta vida, porque ha recibido 

Pothin, obispa de Lion, anciano de mas de noventa la luz inacc~sible: no hace salir su cuerpo volunta­
ailos, débil y enfermizo, fue derribado, hollado, ar- riamente de la vida, porqua Dios r:e lo prohibe; pero 
rastrado por la arena, y arrojado de nuevo á la cárcel, aparta su alma de las pasiones (2). El gnóstico se 
,tonde entregó el alma. Sus compañeros en los tor- aprovecha de todos los conocimientos humanos (3). 
montos parecían en medio del suplicio curarse una Temer la lilosofia de los paganos es una debilidad; 
llaga con otra llaga nueva: los ejecutores atormentán• muy frágil sería la fe que aquella conmoviera ( 4). El 
doles, no tanto aparecían verdugos que abren heridas, gnóstico hace uso de la música para ordenar las cos­
como cirujanos que las cierran ; tanta era la alegría tumbres, vive libre, ó si es casado y tiene hijos, mira 
do los confesores. Muchos de ellos escribieron en grie- á su esposa como á su hermana, puesto que esta es­
go la relacion de su martirio, desde el fondo dti los ca- posa no será ya para él sino una hermana cuando es­
labozos donde los sepultaron de nuevo antes de darles ten en el cielo. Los sacrificios agradables á Dios, son 
la muerte. La carta tenia este sobrescrito: Los siervos las virtudes y la humildad, con la sabiduría.» 
de Jesucristo, que viven en Viena II en Lyon de La fama de Orígenes se babia difundido por todo 
Galia, a los hermanos del Asia y de Frigia, que el mundo romano, y los Politeístas mismos admira-
11rofesan la misma fe y tien~n la mi_sma esperanza ban al doctor c~istiano. Habiendo entrado un dia eu )a 
m Ía redencio11: Pa;:;, gracia y gloria rle parle de escuela de Plollno, en el momento en que este exph­
Díos Padre, y ele Jesucristo nuestro Señor (71). caba sus lecciones, Plotino se ruborizó, interrumpió 

No os hablaré del martirio de las seducciones, cm- su discurso, y no le continuó sino á ruegos de su 
pleado despues de la inutilidad de las amenazas y de ilustre oyente, de quien hizo un pomposo elogio al 
los dolores: dignidades, honores, fortuna, y hasta vo- volver á tomar la palabra (5). 
lupl11osidad que hermosas cortesanas procuraban en- Plotino, fundador del neoplatonismo, no era em­
cender, fueron tao inútiles como los leones y el pero su in\'entor: éralo Ammonio-Saccas, que había 
fuego. enseñado misteriosamente su doctrina á Platino y á 

La sangre es poderosa: estas generaciones del siglo Orígenes; este último faltó al secreto. 
heróico cristiano, que subyugaron las clases indus- Es los padres de la Iglesia, salidos la mayor parle 

, triosas, produjeron las generac10nes del siglo filosófico de las escuelas filosófica,, y oriundos de familias pa­
del Cristianismo, que conquistaron á su vez á los hom- ganas, fueron no solo profesores elocuentes sino tam­
bres de talento. Este siglo filosófico no está separado bien hombres políticos; entonces brillaron aquello~ 
hrúscamenle del siglo heróico; tiene su orígen en obispos que arrostraban frente á frente el poder de l05 
este. Sus primeros ingenios enseñan y mueren en el emperadores y la brutalidad de los reyes bárbaros. 
cadalso; pero su doctrina reinó y triunfó en sus su- Alanasio peleó contra los Arrianos: citado al concilio 
cesores, despues que pasó la era de los confesores. El de Tiro y depuesto en el de Jerusalen, fue desterrado 
Cristianismo filosófico no destruyó tampoco el Cris- a Tréveris por Constantino. RPgresa: los pueblos 
tianismo heróico, pero se verificaron los sacrificios de corren á verle pasar, y entra en triunfo en su ciudad 
otra manera en los combates contra los heresiarcas, ó e(liscopal. Noventa obispos arrianos, á cuya cabeza 
bajo el hierro de los Bárbaros. se hallaba Eusebio de NicJrnedia, le condenaron de 

nuevo en Antioquía: cien obispos ortodojós le decla-

SEGUNDA PARTE. 
raron inocente en Aleja(ldría, y el papa Julio confirmó 
esta sentencia en Roma. El prelado volvió á sentarse 
en su silla, y le arrojaron rle ella por órdeo t!e Cons-

c0NTINUACION Dt L!SCOSTU!IBRES DE LOS CRISTIANOS.- lancio, que mnndó ejecutar los decretos arrianos de 
SIGLO FILOSónco.-HEREJUS. los concilios de Arlés y de Milan. Atanasio celebraba 

una fiesta solemne en la i0 lesia de -San Theon en Ale-
EN esta segunda edad del Cristianismo, la grandeza jandría; cuando cantaba el salmo del triunfo de lsraél , 

de las costumbres públicas y la sublimidad intelectual sobre Faraon, y el pueblo respondía al fin de cada 
sustituyen á la virtud de las costumbres privadas, y á versículo: cila misericordia del Señor es eterna,» los 
la belleza moral evangélica. Ya no es la Iglesia mili- soldados derribaron las puertas: el pueblo huyó, y 
tante, esclava, democrática en los calabozos y en la Atanasio permaneció en el altar rodeado de sacerdo­
sangre; sino la Iglesia triunfante, libre, real, en la tes y de frailes, que le libertaron de la pesquisa do 
tribuna y en la púrpura. Suceden los doctores á los los soldados. Refugióse á los sitios mas apartados de 
mártires: estos no habían tenido sino sn fe, aquellos Egipto, y los religiosos que le albergaron se vieron 
tienen su fe y su talento. La parte selecta del mundo inquietados: este genio entusiasta se abismó aun mas 
pagano, que no hahia cedido ni á In sencillez apostó- en la soledad, como un acero ardiente en la vaina. 
Jica ni á la autoridad de las hogueras, escncha, se llena Un criado que le quedaba iba todos los días con pe! i­
de admiracion, y pronto cede, hallando en la boca de gro de la vida á bu•car el alimento de su amo. ¿Qué 
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hace Atanasio en los desiertos? Escribe: los sepulcros baja!1do 1~ cabeza y ocultan~o el rostro cual si solo él 
de los príncipes de Tanis, los pozos en ~ue duermen hu~1era sido culpable del wmen de _su pu~blo. Teo­
las momias de los perse$uidores de Moisés, son l~s dosio se acer~ y 1~ echó en cara la _mgrat1tud de. los 
bibliotecas del sohtario viviente; allí es donde escri- vecmos de_Anl!oq~!ª· Enton~ el ob1Spo p~orump1en­
bió las páginas que desde el fondo del desierto con- do en lágrimas, d1Jo: «PO<!e1s en esta oca_s1on adornar 
mueven las pasiones del mundo. A la mucrt_e de vuestra c~beza con u~a diadema mas brillan~ que la 
Constancio, Anastasio vuelve á aparecer en medi? de que lleva1s. Han d~mbado vuestras estátuas, lev~n­
su pueblo; Juliano le obliim á regresar á la Teba1da1 t~d otras mas preciosas en el corazon de vuestros sub-
y aun vuelve cuando JuYiano ha pasado. Valente le dilos. . . . 
proscribe, y se oculta en el sepulcro de su padre. Fi- . «1Qué gloria para vos cuando digan algun di~: un~ 
nalmente, sale por última vez de las sombras, y cual cmdad populosa era culpa.ble; gobe~nadores y Jueces, 
torrente calmado acaba pacíficamente s~ curso. De ater_rados, no osa~an abr~r l_os labios: p!esentóse un 
los cuarenta y seis años _que duró el. episcopado de anciano y conmov1~ al prmc1pe! ~o ven~o ~lamentu 
Atanasio, había pasado vemte en el desierto. . de parte del pueblo, v~ngo de par.o de Dios a decla-

Gregorio Nazianceno, nombrado obispo ortodo10 raros que s1 perdo~a1s á los hombres sus errores, 
de CQnstantinopla, de l_a que prir_nero fue l31! solo vuestro padre celes~1al os perdonará vuestr~s pecados. 
misionero, tuvo que sufrir los uflraJes de los Arrianos; Otros os presentaran oro, plata, regalos. yo n? ~s 

Teodosio que le había entronizado á mano armada, ofrezco mas que las leyes santas, exbortá_ndoos á nm­
Íe abandon'ó; Gregorio, obligado á alejarse do la igle- lar á nuestro Seño~, ~e nos colma de b1e~es, . aun­
sia ·ue babia creado y amado tanto le dirigió aque- que le ofen~amos d1ar!amenl!3, !'I°º defraude1s mis es­
lla iatética despedida que ha llegado hasta nosolr?s, peranzas: s1 _perdonais á !111 ciudad, regresaré lleno 
Pasó el fin de sus dias en su retiro de Capadocia, dP, alegria; s1 la condena1s, no volveré á entrar en 
cantando (Porque era poeta), la inconstancia ~e las ella.» . . . . 
amistades ñumanas, la fidelidad del trato con Dios, y . Al 01r Teodos10 este discurso, exclamó: <c¿seremos 
Ja hermosura que hace olvidar todas las demás, la de 1mplacables para con los hom~res, nosotros que solo 
Ja virtud. somos.hombres, cuando el Senor de los_ h?m.brcs oró 

Basilio arzobispo de Cesárea, mereció el sobre- en la cruz por sus verdugos (9)?, El Cr1sllamsmo era 
nombre d~ Grande. Dictó reglas en O~iente á la vida al ~ismo tiempo un princip10 y un modelo: no. es 
cenobiL,; hay mas de trescientas cmcuenta cartas posible forma~e un11 1d~ de cuán saludable ha _sido 
suyas homihas y un panegírico de los cuarenta már- para la humamdad este eJemplo del perdon de Cristo, 
tires. 'Estas ob¡as nos enseñan infinitas cosas: es~n reC?rdado inn~ee~ariamente durante los siglos de bar-
escritas en un estilo muy elevado, porque San Bas1bo harte y de _despotismo. . . . 
es quizá, con San Efren, uno de los padres q~e mas _ San Cr1sóstom? babia practicajo _durante cua1ro 
se alejan del genio antiguo, y se acercan al gemo mo- anos la vida ascética e~ las montanas, p~~ dos au.os 
derno. Sobresale en las descripciones de la naturale-;- enteros ~n una cueva sm acostarse, y casi sm dorm!r, 
za: no citaré, porque es harto C?~ocida_, s~ carta a y se ~ab1a fugado por~ue pe~~ou en nombrarle ob1s­
Gregorio Nazianceno sobre el s1l10 sohtmo que el po. Si ~n la e~ad heró1ca cr!s.llana, cuando se. trataba 
mismo Basilio babia escogido en el Ponto (6): sus nu~- de subir el Jlrlmero al m~rlmo, no era el episcopado 
ve homilías sobre el Hexaemeron ó la obra de los seis una carga hgera, esta misma ca~g~ n? fue menos _pe­
días, son una especie de curso de historia natural; sada en la edad filosófica del ~r1st1am~mo; Dt:CeS1tá-

redicábalas en la cuaresma por mañana y t~de, y banse el don de la palabra, la mstrucc1on del literato, 
~uando tomaba de nuevo la palabra referia á sus oyen- la destre~a del hombre de Estado y la fir!Deza ~el ho_m­
tes lo que babia dicho la vlspera. La física del Hexae- bre de bien. Mas tarde, cu~ndo <_>eumó la 1~vas1on 
mero,- es defectuosa pero sus detalles son encanta- de los Bárbaros, todas las tríbulac1ones de los tiempos 
dores. El orador pr~ura deducir de la historia de las caian á la ve~ sobre los prela~os. Juan ~o.ca-de-oro, 
plantas y de los animales las instrucciones de la mo- nombrado obispo de Co~stantm?pla,. corrigió al cl~ro, 
ral. Un día hablando de los reptiles y de los cuad!ú{JC- gober~ó con s~s.co!18eJos las 1~les1as de la Trá?1a y 
dos· paEaba en silencio las aves (7): al punto la rus~1ca de! Asm, y res1st1ó a las. acomet1da_s del godo Gamaz. 
asa~blea Je indicó su olvido por señas. El naturalista Ve1ase al_gunas v~ces obligad~ á retirarse del altar por­
cristiano, candorosamente rnterrumpido ,. re~noció qu_e s~ntin su á_mmo harto ag_1tado p~ra ofrecer el sa­
su error·: varió de asunto, y Qescri~ió ~I msl!nto de cr1~c10, ~o.nsp1rar~n CO)!tra el; acusaronle de ~rgul!ºJ. 
que las aves con un acierto extraordmar101 y aun sacó de 1DJ~stic_1a, de v1olenc(a,.de amo~ .á las mu,cres, a 
un ejemplo religioso de una equivocacion: segun su fin de 1ust1ficarse de la ul~ma deb1l!dad ofreció n:ios­
opimoo hay aves castas que se reproducen sin unir- trar el es~do á que le babmn reducido las_ ~uster1da­
se d~ ahí la virginidad de María (8). des de su ¡uvcntud. Condena.do en el concilio de Che-

'v~lente intentó obligar á Basilio á que abraza5:0 el nez, desterrado de Const;an tmopla, y vuelto á llamar 
arrianismo y le envió á Modesto, prefecto de Or1en- poco ~espues, se atrevió á arrostrar el poder de 
te con órdeu de aterrarte por medio de amenazas. Eudox1a, que Juró su ~uerte. Entonces ~ue cuando 
M~de.-;to se admiró de la firmeza de Basilio. ce Sin duda pronunció el fam_oso ~1scurso en q~e dec1~: ccHero­
al una, Je dijo el santo nunca habeis tratado á nin- diades está todavia f~riosa, aun ~la_, y pide aun la 
~ obispo., Despues de muerto logró Basilio tanta cabeza de Juan.»_ Cr1sóstomo, ~rec1p1tado como De­
fama, que procuraban imitarle basta en sus defectos: móstenes de la t~1buna cuya gl~ria era, arrebatado_d~I 
afecWian su palidez, su barba, su porte, su hablar altar en que b~b1a dado un i!51lo á Eu~_opa, rec1~16 
mesurado, porque era pensativo y recogido. Yes_tíanse la órde? de salir de Con~tantmopl~, y dtJO á los ob1s-

• á su semejanza, se acostaban. á su modo, y se ahmen- pos amigos SUY,OS: ~vemd, oremos:. d8!1p1dá~ono_s del 
taban de las cosas que prefer1a para su sustento. Este ángel de esa 1gles1a., Despues anad_tó á las diaco: 
obispo universal fundó los primeros hospitales de ni.as : mi ~n se acerca, ?º volvere1s á ver. ya m1 
Asia. rostro»: baJó po: un ca'?mo secreto á la orilla del 

Flaviano y Juan Crisóstomo se mezclaron aun mas Bósforo, para eVJtar la vista }e !ª. '?uchedumbre, ~ 
que Basilio en la política. En la sedicion de Antioqula, habiéndose embarcado pas~ a B1t1ma; Desterrad~ a 
Crisó¡tomo, que era entonces simple sacerdote, sem- Cuensa, los puebl~s, los fratles y las y,rgenes coman 
bró consuelos con sus discursos; y Flaviano, á pesar á _su encuentro, gritando: ce mas valdr1a que el sol per• 
de su edad avanzada, partió á Constantinopla. Cuan- 1 diese sus rayos que Boca-de-oro la palaora.» . 
do hubo llegado al palacio del emperador y fue intro- A pesar de hallarse desterrad!), temlanle s~s enem1-
ducido en los salones, se mantuvo en pié sin hablar, gos, y ~olicitaron que se le enviase á un destierro mas 

ESTUDIOS DISTORICOS, 13 f 
remoto; notificóse pues al coosefor que se trasladase I piés desnudos: ccadmiro nuestro valor: tolerad mi 
á Petiónto, en las orrillas del Ponto-Euximo. El viaje debilidad., Ninguna mujer entraba en su casa, ni 
du~ó tres meses: los dos sol~ados que con~ucian _á aun su b~rmana : si _se veía absolutamente precisado 
Cr1sóstomo le obligaban á camrnar expuesto a la lluvia á comumcar con muJeres no les hablaba sino en pre­
ó á l?s ardores del sol, porque estaba calvo. Cuando sencia de un sacerdote, porque se acordaba de su cai­
~uh1~ron ~asado de Coma!l!a, se ~atuvieron en ~na da. Murió en Hippona, cuando estaba sitiaba, sin ba-
1~les1a dedicada á San Bas1ho mart1r. El santo se sm- cer test.amento; porque en su extremada pobreza nada 
t1ó enfermo; mudóse el traj_e, ~e vistió de blanco, co- tenia que dejará nadie. 
mulgo (estaba en ayunas) ~1stribuyó á los asistentes \o . San Gerónimo es otra figura gigantesca de aquellos 
que le quedaba, pronunció estas palabras que terna tiempos; pero de naturaleza muy distinta borrascoso 
por lo comun en los labios! , ¡Alabado sea Dios por apas10nado, solitario, echando menos el 'mundo en ei 
~od_or,, y despues, alargando los piés pronunció el desierto, y el desierto en el mundo; es un viajero que 
ultimo amen ( i O), busca por todas partes un abrigo• y que se sobrecar-
. Nada puede haber mas c~mpleto ni perfecto que la I ga de trabajos del mismo modo que se cubre de arena 

v_:da de los prelados de los. siglos 1v y v. El obispo bau- para abogar lo que no es posible abogar: marinero 
t1z_aba , conf1;5a~a , predicaba, ordenaba pe01tenc1as náufrago, peregrino sil vaje y desnudo, que lleva su 
pnvadas _ó pubh~a~, lanzaba anatemas 6 levantaba dolor al lugar de los dolores del Hijo del hombre y 
exco_mumones , visitaba á los enfermos, asistia á los que conservado bajo el peso de los años apenas pu;de 
mor~bundos., enterraba á los muertos, redimia á los mantenerse al pie de la cruz, ' 
cautivos, ahmentaba á 1?~ pobres, á las yiudas, ~ I_os Agustin y Gerónimo pertenecen á los tiempos mo­
huérfanos, fundaba bosp1c1os y enfermer1as1 admm1s- dernos: reconócese en ellos un órden de ideas una 
traba los bienes de su cfero, resolvía como juez de paz manera de sentir que ignCJraba la antigüedad. EÍ cris­
las ~usas particula_res, ó decidi~ la~ diferencias entre tianismo hizo vibrar en aquellos corazones una cuerda 
las cmdades : pubhcaba al propio tiempo tratados de muda hasta entonces· creó hombres de ensueños de 
moral_, de disciplina y de teología, escribia c_ontt:a los 

I 
tristeza, de disgusto; de ~nquietud, y de pasion, que 

here~1~rC!ls y I_os filósofos , se ocupaba de ciencias y solo encuentran un refugio en la eternidad. 
de h1s1or1a, dictaba cart~s. para las per~onas que le El cle~o r~gular_ fo.rma~a una parte considerable de 
consultahan en ambas rehg1ones, man tema corres pon- la organ1zac10n cr1st1ana: en el mundo romano civi­
dencia con los obispos y las iglesias, con los frailes lizado, los frailes eran hombres de la na1uraleza co­
y los ermitaños, asistía á los concilios y á los sinodos: mo fueron hombres de la civilizacion en el m~ndo 
llamába~le)osempera~ores á su consejo, encargában• bárbaro. Distinguíanse tres clases de religiosos: los 
le negoc1ac1ones, env1ábanle á los usurpadores ó á los reclusos encerrados en sus celdas los anacoretas dis­
príncipes bárbaros para desarn:ia~los ó co~~enerles: de persos por los desiertos, y los cen~bilas que ,·ivian en 
suerte que lo_s tres poderes relig1oso1 poht1co y filosó- comumdad. Las reglas de algunas órdenes monásticas 
fico i se bab1an co_ncentrado en el ob!spo. San Am_- eran obras maestras de Iegislacion. Tres causas gene­
bros10 va_ de embaJad?r cerca de Máx1m?, hace sahr I rales pobl~ron los claustros: la religioo, la filosofía y 
á_Teodos10 del santuario, reclama las cemzas de Gra- la desgrae1a: separándose de la sociedad cuando esta 
ciano, ?º logra salvar_ á Valentin_iano JI, y se nieg~ á hubo. p~rdido el poder de proteger. Los conventos se 
comumc~r con Eugemo: en medio de estas ocupac10- convirtieron por esta misma razon en un plantel de 
nes tan importantes, compuso t~jas las.obras s,uias hombres de ~atento y de independencia. 
que han llegado hasta nosotros, mtroduJo la mus1ca I La ocupac10n manual de los cenovitas era fabricar 
en las iglesias d~I Occi~en_te, y dejó cánticos t~n famo- ~uerdas, cestas, esteras y papel: tambien copiaban 
sos que en los siglos s1gu1entes la palabra Ilimno, y hbros ( t3) trabajos de·los que San Efren se complace 
la palabra Ambrosiano, fueron sinónimas. en deducir lecciones. 

Los trabajos de San Ambrosio no exceden á los de Pablo ermitaño Antonio Pacomio Hilario Meca-
Sa~ Agustín:_ nove~ta y tres obras en do~cientos rio y ~imon Estilita, son p;rsonajes desconocidos del 
tremta_ y dos ltbr?s, sm co1~tar s~s carta~., testifica~ la helenismo; sus vestidos, sus palmeras, sus fuentes, 
fec~nd1~ad y v~rtedad del mgemo_d_el_ h1Jo de Món_1ca. sus cuervos, sus leones, sus montañas, sus grutas 
«S1 pudiera, dice en una carta d1r1g1da á Marcehno, sus antiguas tumbas, las ruinas en que los demonios 
daros c~enta de mi tiempo, y de las obras ~n que .'l'!e 

I 
los tentaban, y las columnas que les elevaban á otra 

v_eo obhga~o á poner m~oo, os sorprender1a y allig1- S?led~d en l_os aires, pertenecen al dominio de la ima­
rm la mullttud de neg.:,c1os que me abruman. . . . . gmac1on oriental cristiana. • • , . . , • , • , , • , • • , • , . . . , . , , , · I Los ascetas erraban en silencio por el Sinai cual las 
Cuando encu~ntro algun descanso por par_te ue !os que somb!as del pueblo de Dios. Estos aspirantes al cielo 
recurren á ~ 1, no me faltan otros trabaJos: siempre eJercmn gran poder sobre la tierra: los emperadores 
tengo que dictar papeles _que me priban de seg~ir las enviaban á C?nsultarlos. Constantino dirigió una carta 
obras que son mas de m1 g~sto, en los C?rtos mtér- á _San Anton!o llamánd~!e padre, y San Antonio reu­
val?s de reposo que me áeJan las _neces1~ades ó las mó á sus frailes y les_ d1Jo: rno os admire el que un 
pasiones ~e los demls (i i).>, A$ustm escribe_ contra emperador nos escriba, porque no es mas que un 
los Donatistas\ estos qmeren qu1ta~le la vida; mterc~- hombre; pero debe pasmaros el quo Dios haya escrito 
de por ~llos, tiene una desayenenc1a ~on San Ge~óm- una ley para los hombres ( i 4).» Antonio se n~aba á 
mo: o~~pase de las sentencias de árbitros, y rec~be á dar respues_ta_ ~lguna; sus discípulos le apremiaban, 
los fug1t1vo_s despues del saqueo d~ R~ma. Su amistad Y. al fin, escr1b10 á Constantino y á sus hijos: «Despre­
y sus relaciones ?º!1 el conde Bomfac10 son _célebres: ciad e11mu~do, pensad en el juicio final, acordaos de 
la carta que escr1b1ó á aquel hombre ofc~d1do I para que J_esucr1sto es el_ único rey verdadero y eterno, y 
promover en él de nuevo el amor á_ la patr1_a1 1~ non~a practicad la humanidad y la justicia (i5)., 
sobre manera. ccJ~zgad Pº! vos mismo: s1 ~I 1mper10 1 Es la se~icion de Antioquía los frailes bajaron de 
r?man~ os ha ocas1_ooado bienes, no le volVl\S mal por sus n:io~tanas, y se establecieron en las puertas del 
bien; s1 os h~ ocas1~nado males, n? le _volva1s mal por palacio implorando la gracia de los cuieables. Uno de 
mal.!> Agusti~ ves~1a con ~urna limpieza, pero con I ellos, &IacedoniQ, por sobre nombre Cr,stóphago, en­
sencillez. «M1 vestido, dec1a, debe ser tal que pueda contró en la ciudad á dos comisarios del emperador· 
d~rlo á mis herma~os si lo necesitan;_ pero d~be tam: asió al uno d~l manto y ordenó á ambos que se apea..: 
bien por su modestia acom~arse á mi profes1on, á m1 s~n; In osad1a de este viejo de corta estatura y cu­
cuerpo encorvado por la veJez_, Y, á mis cabellos blan- b!erto de ~arapo_s, indignó á los comisarios; mas ha­
cos ( 12).» Iba calzado, y dec1a a los que llevaban los b1enrlosab1doq111en era, le abrazaron lasro~illa~. nAm-
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gos, µriló el ermitaño, interceded por la vida de los Lucifer de Cagliari apo~trofa á Constancio con molil·o 
culpables; decid al emperador que sus súbditos son de Atonosio: ccsi hubieras caido en manos de Malatias 
hombres criados tambien á semejanza de Dios; que y de Finez, te hubieran traspasado con la espada: 
si se irrita por unas estátuas rle bronce, uaa imágen ¡y ¡o te injurio porque hiero con mis palabras tu es­
viva y dotada de razon, es muy preferible átales está.- pir1tu empapado en sangre cristiana! ¡Por qué r,o te 
tuas. Ciando estas son destruidas , pueden hacerse vengas de un mendigo? ¿Debemos respetar acaso tu 
otras: pero ¿ quién dará. un solo cabello al hombre diadema, tus pendientes, tus brazaletes y tu rico ves­
á quien se ha dado muerte ( 1 O)?,> Así renacían la li- tido con menosprecio dcl Criador? Me acusas de que 
bertad y la dignidad del hombrn por medio del Cri~tia- te ultrajo: ¿á. quién te quej:irás? ¿á Dios á. quien tú 
nismo: aquellos ermitaños, e~tenuados con los ayu- no conoces? ¡A tí mismo, hr,mbre mortal, que nada 
nos, encontraban en la independencia y en el menos- puedes contra los siervos de Dios! Si nos haces morir, 
precio de la vida, los derechos que la sociedad había pasaremos á una vida mejor. Te debemos obediencia 
perdido en el seno del lujo y de la esclavitud. pero tan ~olo para practicar las obras buenas, no para 

No economizaban las lecciones á los emperadores. las malas, ni. para condenar á un inocente ( i 7).,> 

ALLI SE B.\ SEPULTADO ''IVO RNTRE LAS ROC.\S UN CIUDADANO 1\0MAl'IO, 

Lucifer era legado del papa. Liberio: Jª se ve des- ¡ cullo pagano, y las herejías los errores de la religion 
puntar el e~ririlu vehemente y domira or del futuro cristiana. 
Gregorio VI . j Las heregías salian casi todas de las escuelas de la 

Hablan se introducido viciosa! través de las virtudes: sabiduría humana. La filosofía de los hebreos, de los 
las pasiones secretas se alimentaban en el silencio del Persas, de los Indios, de los ~gip~ios y de l~s ~riegos, 
retiro y las pasiones públicas nacian entre el estruen• se habian encontrado en Asia ba¡o la do~mac1on ro­
do del' mundo. San Gerónimo Nazianceno, San Crisós- mana; de este foco, producido por la chispa evangé­
tomo San Gerónimo San Agustín, Salirano y otros · lica, surgió una multitud de hcregías, tan d1fere~tes 
muchos padres, se qu~jan de la ambicion de los pre- como sem~jantes eran tas costumbres de l~s heres1ar· 
lados de la avaricia de los rncerdotes, y de las cos- cas. Podriase formar un catálogo de_ los sistemas fil_o­
tumb:es de los frailes. Ya se han visto ejemplos que sóficos, y colocar al lado d_e cada s1St~ma la ber~Jla 
vienen en apoyo de tales acusaciones, y he recorda- que le corresponde. Ter\uhano lo había_ reconocido. 
do leyes que se oponían á las usurpaciones, del clero; •La filosofía, dice, que m_t~n~a temerariamente son­
porque el hombre Iª sea que triunfe por las vistudes dear la naturaleza de la dmmdad y de sus ~ecretos, 
ó por J~s armas, se corrompe con la victoria. Donde ha inspirado todas las bereJias. ºe aquí prcy1~nen los 
principalmente se verificaron los mayores deEórdenes Bonos, y no sé qué formas e~tra_nas, y la ~r1mdad hu; 
fue en.las sectas separadas de la union de la Iglesia; mana de Valenun 1 que hab1a sido P!atómc~: de aqu1 
las here{· ias fueron para el Cristianismo lo que los sis- el dios humano é indolente de Marc1on, sahdo de los 
temas fi osóficos para el paganismo; con la diferencia Estóicos: los Epicúreos enseñan 9ue el alma es mor• 
-de que los sistemas filosóficos eran las verdades del tal. Todas las escuelas de füosoí1a están acordés en 
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negar la r~surreccion de los cuerpos La do t • . · t 33 
confur.de la materia con Dios es la d~ctrina d!';!n¿ue l~~tm: ¿cluál es el _principio d~ Dios? Si le prestamos 
¿Se habla de un dios de fuego? Siguen áHeráclito L~~ ui os es e pensam1ento un aborto ( l 8).» 
lilósofos y los herejes tratan los mismos asuntos. s S~n Agu~t,~ ~ontaba en su tiempo ochenta Y ocho 
enredan en las mismas CUéstione~ ·De dónd .' y e ldere¡ias, prmc1p1sndo en los Simonianos y concluyen­
viene el mal y ¡>or qué existe? ¿Dli'°dtnde prov!t~ºcí d: e~ los P~lagianoJ1 Y. confiesa que no las conocia to-
1ombre y cómo? y lo que poco despues propuso Va- m s. omo e ~nten im1cnl_o ~~ hace con frecuencia 

as que repetirse, no será mut1l advertir que la pala-

MARTIRIO DE SANTA Fl!LICÍDAD f SANTA PERrÉTUA, 

bra herejía significa eleccion y esto mismo q · 1 b d • 
decir l11 v~z eclecticismo que t;n en bo a está en e\'d~~~ ' ~ 18 ª· con oce, persecur.1ones .s~neralcs ( 19); lus pe r-
e! eclecticismo es la herejia de las her~jías Ó la elcc: J~r~~~x!s Jt NdOISl, de Dodmictan~, ~e Trajano, ~e 
cion de las elecciones filosóficas ' . re 10

• e e~ero, e Max1mmo, de Dec10, 
De este modo en el momento de la destruccion del denV~ler,ano, de ~urelm~o, de Diocleciano, de Cons­

imperio romano en Occidente' el Cristianismo mar- ~s1~~s ~~e[~1gcfe~~nroªmrra1naana)I y el~ Juliadnol: con _tres , , os cismas e os ant,pa-
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era un esclavo llamado Curbico, por sobre nombre 
Manes, lo cual significaba en persa el arte de la pala­
bra, en la que pretendía ~escollar Man~s. Tuvo_ por 
discípulo á Tomas, y traJO de la Pers1a_ l~ ~nugu2 
doctr;na de los dos principios: el buen prmc1p10 es la 
luz, el mal principio tas tinieblas. El mundo era la 
invasion del mal principio, ó del principio tenebroso, 
en el principio bueno ó luminoso. M~nes. mfiltraba su 
doctrina en el Cristianismo por la h1stor1a de la _t~n­
ta'cion del hombre, obra de Satanás y por la m1s1on 
de Jesucristo, enviado por el buen prin_ci~ ~ara des­
truir la accion de Satanás ó del mal pnnc1p10 (22). 

pas Novaciano, Ursiano y Eulalio, y con mas de cien 
herejías. Debe entenderse por cisma (lo que entonces 
se entendia) el disentimiento por lo que mira á las 
personas, y por herejía las diferencias en las doc­
trinas. 

Las herejía~ del primer siglo fueron de tres clases: 
pertenecían las primeras á algunos impostores, que 
pretendían ser el verdadero Mesias, ó por lo menos 
una inteligencia divina que poseía la virtud de los mi­
lagros; las segundas procedieron de esos entendimien­
tos superficiales que recurriar. al sistema de las ema­
naciones para esplicar los prodigios de los apóstoles: 
las terceras fueron el producto de la imaginacion de 
ciertos visionarios que veían en Jesucristo un ~enio 
bajo la forma de un hombre, ó un hombre dirigido 
por un genio: decian tambien que Jesucristo había 
enseñado dos doctrinas, la una pública y la otra se­
creta; mutilaban los libros del Nuevo Testamento, 
componian evangelios falsos, y falsificaban eplstolas 
de los apóstoles. En e,stas tres clases de bere1es so­
bresalen Simon, Dositeo, Menandro, Teodoto, Gorteo, 
Cleóbulo, Himeneo, Fi\eto, Alejandro, Hermógenes, 
Cerinto, los Ebionistas y los Nazareno. Casi todas las 
herejlas del primer siglo fueron de origen judío. 

Los herejes procuraban con mucha frecuencia vol­
ver á entrar en el seno de la Iglesia; no se les negaba 
pero había desidencias sobre las condiciones de su 
reintegracion: otro manantial de cismas hubo que la­
mentar en el siglo 111, de los que uno de los mas co­
nocidos fue el de los novacianos. 

Distínguese el siglo 1v por la gran herejía de Arrío. 

En el sif{IO u las herejías se convirtieron en grie­
gas y orientales. Varios filósofos del Asia habían abra­
zado el cristianismo, y le comunicaron las ideas es­
peculativas con que se habían alimentado: la doctrina 
de los dos principios, la cree11cia de los genios, las 
emanaciones caldeas, y en una palabra todo lo abs­
tracto del Oriente, modificado por la filosofía ~riei:1a, 
amasada y reamasada en la escuela de Alejandria. Hu­
bo tambien reformadores del Cristianismo, que á su 
parecer se hallaba ya alterado: Montano, Praxeas, 
Marcio, Saturnino, Hermias, Artemas, Basilides, 
Hermógenes, Apeles, Caliano, Herácleo, Cerdon, Se­
vero, Bardesano 'V Valentin fueron los herejes mas 
célebres de aquella época. 

El mundo filosófico se había convertido en aquella 
época en neoplatónico; el neoplatonismo no halla~a 
ya contradictores, y se aproximaba á la teología cris­
tiana, á la cual se había aseme¡ado. Habiendo pasado 
el poder político al lado de los cristianos, las here­
jías afectaron el carácter de la dominacion y las cos­
tumbres del palacio; intentaron reinar y se encum­
braron en efecto al sólio con Constancio; pero sir­
vieron de escalon al paganismo para que recobrara 
por un momento la púrpura con Juliano. Habiendo 
füidido Constancio la doctrina ortodoja por medio 
del arrianismo, pareció muy natural que la religion 
se mudase en el reino de Juliano como se babia mu­
dado en el de Constancio, y que el uno obligase á 
sus súbditos á adoptar su cumuni')n, a~í como el otro 
lo habia hecho. 

Sabelio habia establecido la distincion de las Per­
sonas de la Trinidad; Marcio y Cerdon reconocían 
tres sustancias increadas: Arrío quiso conciliar estas 
opiniones haciendo de la Trinidad tres sustancias; 
pero sentando por principio que el Padre solo era in­
creado, venia á ser el Verbo una criatura, y Macedo­
nio negó despues la divinidad del Espiritu Santo, La 
palabra consustancial se inventó ~ara separar las su­
tilezas de los arrianos; palabra latma que no traducía 
exactamente la famosa palabra griega Homoousio~, 
empleada por los padres de Nicea. Eusebio y Teog111s 
se valieron de una superchería al suscribir el simbo­
lo (23): introdujeron unaj en la palabra Jlomoousios, 
y escribieron homojousios , semejante en sustancia, 
en vez de la mismo sustancia. Armáronse disputas 
sobre esta jota, que ocasianó infinitas persecuciones 
é hizo correr mucha sangre. San Hilario, con la rec­
titud y el raciocinio de los pueblos occidentales, admi · 
tió ambas espresiones, diciendo que nada podia ser 
semejante segun la naturaleza que no fuese de la mis­
ma naturaleza (24). El arrianismo dividido en varias 
ramas, eusebiana, semi-arriana, etc., ~asó de los 
Romanos á los Godos; su carácter participaba de fas­
tuoso, de violento y cruel. Arrio, su fundador, era 
sin embargo un hombre dulce aunque obstinado; sa­
bido es que el antagonista de Arrio fue el famoso Ata­
nasio. 

Praxeas, que pertenecía á la herejía de Montan 
sostenía que Dios Padre era el mismo Jesucristo, y 
que por consecuencia babia sufrido. Los discípulos 
ue Pra1eas fueron llamados Patro¡iasianos, porque 
atribuían al Padre lo mi8mo que al Hijo la pas10n y la 
cruz (20). 

Valentino, siguiendo al espíritu ¡::riego que todo lo 
personificaba, trasformaba los nombres en personas: 
los siglos que en la Escritura se llaman Eonos ó Aio­
nos, se convertían en seres que cada uno tenia su 
nombre. 1!:l primero, Eono se llamaba. Proono, pre­
existente, ó Bithos, profundizador, había vivido largo 
tiempo desconocido con Ennoia, el pensamiento, ó 
Charis, la gracia, ó Sige , el silencio. Bithos engen­
dró con Sige á Nous ó la inteligencia, su biJO único. 
Nou& fue padre de todas las cosas: Nous dió á luz 
otros dos Eonos, Logos y Zoe, ol verbo y la vida: de 
Logos y Zoe nacieron Athropos y Eclesia, el hom­
bre y la iglesia. En lin, despues de treinta Eonos, 
que formaban el Pleroma, ó la plenitud, hallábase la 
virtud del Pleroma, Horos ó Stauros, el término ó la 
cruz (2{). Esta teologla se estendia mucho mas lejos; 
pero el e!ltendimiento humano tiene locuras demasia­
do numerosas para que las sigamos en todas sus mo­
dificaciones. 

En el tercer siglo la filosofía griega continuó sus 
plagios sobre el Cristianismo: los hombres que pasa­
nan sin cesar de las escuelas de Atenas y de Alejan­
dría á la religion evangélica, procuraban hacer á esta 
natural, es decir, que se esrorzaban en esplicar los 
misterios, con objeto de responder á las objeciones 
de los paganos. Esta falta vergonzosa. del entendi­
miento produjo los errores de Sabelio, de Noet, de 
Hierax, de Berylle y de Pablo de Samosata, contán­
dose tambien las de los Olitos, de los Cainitos, de los 
Setianos y de los Melquisedecianos. . 

Manes, CU)'ª herejía principió hácia el año 277, 

Con Arrío vinieron tambien el siglo 1v los refor-
madores, que atacaron la disciplina de la iglesia y el 
culto de la Virgen: por la austeridad de las costum­
bres llegaban á la depravacion. Cuéntase Helvidio, 
Bononio, Andeo, Colatho, Joviniano, Prescilio y otros 
muchos. 

El siglo v vió las herejías concentradas en los pre-
lados, y estalló la del violento Nestorio obispo de 
Constantioopla. Negó la union hipostática, admitien­
do no osbtante la encarnacion de Cristo, pero dicien­
do que no había salido del seno de la Virgen. El 
Oriente se dividió; hubo concilios contra concilios, 
anatemas contra anatemas, persecuciones, deposic10-

ncs y des~ierros. Des ues d ,. . , t::ST~mos Rl1>TOR1co,. 
el nestorianismo: n/ tardó elEco~cilio de Efeso triunfó I ciendo que el fru . . f 3¡; 
N_estorio y reemplazar ~o erroutiques en combatir á los vestidos de picf /roh1buu, er~ el 111atrimon10 y 
msmo suponia dos erson s r por ot~o. El nc~toria- Los Car O r . ' a c~~n~ que v1steal hombre (27). 
por otro exceso, su~onia ;~ee~:ducr,sto; Euttques, tenían qu/e1\f~!~°:.; t1ac1pulos de Carpocrates, sos-
H_Ol_lJbre-Dios, la naturalez I os naturalezas del y que podia h o o, que el cuerpo nada era 
dmna! estaban de tal sue:te ~~~:~a, y la naturaleza Epiíanio predi~ib~sÍa de! cuerpo c~anto se quisies/ 
man smo ~na sola. Los frailes h b_1das_ q_ue ~o compo- el que estos heres· misma doctri?a, y de aquí vino 
los nesto~1anos la maternidad d! ;8\~º!temdo con~ra i¡.¡ualdrd y la com~~~ds d r:¡stableciesen entre sí la 
tar?n caR1 todos bajo las bandera : Eirb~n, y se ~lis• desnudos, como una p a b ed la_ naturaleza. Oraban 
peno de Oriente cima d s e ut1q_ucs. El im. ror al a un . d b rue a e ltbertad; tenian hor­
npó _engolfándos~ en tan e dto~ns Ibais hereJias, conti- fumabaf L~s biean banql uetes,. se bañaban y se per­
patr1arcas de c t . ep ora _es sutilezas. Los co nes_ ~ as IDUJeres eran propied d 
que les facilita~,isantmopla adq~1rieron un poder cia~~~~~ cu~ndo rec1b1an_ huéspedes el marido ofr!­
Eutiques, al~unos rrfí::~s~~~a purpulra_. Des pues de a pagaban fa~l~c~l extranb~ro. Concluido el banquete 
taron por prmcipio s, en e siglo v1, sen- y exceso d ' Y se a ismaban en los desórdenes 
nidad babia padecidi~\~nal d~ 1,as personas de la Tri- nos· per~ dti~e c_alumniaban á Jc,s primeros crislia• 
quimeras: en el v L e s1g ~ vn reinaron otras cio~ }nu1an cuanto era posible la genera-

d
sec1ta_ de los iconocl~~ta::; J~~i~:n~ d~ó. o_rigen ~ la tund rf~~~~ci;j~~~Se)I cuerpo infame, no era opor-
e siglo 11 se estableció el . n e, ac1a la mitad Montano corrí 1 . 

l 
El O~idente, asolado p!J~sCl:rrhde los Grieg~s. y Maxinila: lla;ába:undolc'otn dos profetisas, Prisca 

g o v, d1ó á luz bere·ías r_ aros_ en el s1- de los profeta esp r• u-santo, y contmuador 
algunos ~ristianos otrirnYJ:s ~scend1an á mfort~nio; eran de un rig~~ ~:: ~evoc1ones de los Montanistas 
para e1phcar los adeci . J earon una causa ciega Pablo deSa es1vo. 
riencia: Pelagio, iaile b~:tos no ¡;1eb~eci~o.s en apa- el comercio de~~~la se creó una fortuna inmensa con 
cho, fue el autor de un nue n q_ue a ia VJaJado mu- ticas se sentaba errores. En las asambleaseclesiás, 
poníaª! hombre capaz de 11~ s1st!ma, en el que su- golpeaba el musl~n un rno, Y al hablar al pueblo se 
perf?cc1on P,Or sus propias fue;r a tg'ª: supremo de en alabanza suya con a mano y entonaban cánticos 
estó1ca, fácil era desliza á zas: e e esta altura En Africa • d' 

P
tino 9ue cae sobre el j~s~ :: :bef-o,rigor del des- los Circuncei'i:~e:1ho:ge lofs D_onatistas se formaron 
elag10 de coosecuen . a ir e. Arrastrado cabañas de 1 ' . res ur1osos que robaban las 

apa_reataba admitir 1~1!n!~~nsecuencia, ª! paso que poblaciones osd~:rsmos, aparecía? en medio de las 
obhgado á negar esta necesid:d de ála glracia, velase los esclavos yy abrían ~ercados, poman en libertad á 
za del pecado · • 

1 
, Y rec 1azar la fuer- p ' as puertas de las cárcele á 1 

bilidad de la p~~}f!!ol~f n h
1
~biera. destn!ido la p~si- q~!

5
fi!fu°:b~~ul~~ ~tabanl los Ca~óli~s con ;alo~~ 

de Eclana, sucedió á Pela i gracia. Jul_1ano, obispo lanzas cantando· , s, y aban _prmc1p10 á sus ma• 
engendraron la predestinaJ o. Los s~m1-pelagianos algunos discí ul~ ¡dlabado sea Dios! A semejanza de 
de Adan suspendió el libre alb¡doreman que la caida. nesí del suic~10 ~á~ Platfn, dominados por el fre­
no había muerto por t d . r 0, Y que Jesucrista á ~recio de di • nse a muerte ó se la hacian dar 
nacio? e~erna y la iéllva~~~:1 :~suuaio era la conde- roJaban á prec~:riio:~hbres, mujms y nii1os, se ar• 
presc1,enc1a de Dios. Esta h r ~!ºª orzadas p~r la Muchos concilios u ogueras (29). . 
po {25), llegando hasta Gohe~/1,1: duró 1,argo t1em- nen penas contra 1~/ e~ntre ellos le! de ~icca, Ílnpo-
Escoto-Erigenes. y aun iasta Juan cion de Orlgenes se hab~urs vo untanos. A imita-

Ea. el sexto, séptimo, octavo . . de aquellos hombres de ia ormad? u~a secta entera 
da~ Siempre creciente de la Ig1!¡:ºnt,~1glos la UDI· valerianos: mutilaban fªd~dos, a qu1_enes llamaban 
~ortdaád_de Cario-Magno, disminuy~o ir, yhla a~- tain~ien á sus huéspedesº(1~~ á sus dibsclpulos, sino 
~gm lícas; pero se formaro h .• n as_ er~J•as traoJeros en los ca . ".Y acec aban á los ex-

c10n: tuvieron su origen en n u ereJ1as de ima~na- de la voluptuosidadm:\~b librarlos de los peligros 

d
maradvillas dimanadas Je los falso~ªm~raegva esdpecl te ~e á la entrada de la A;abi: (13f )an mas allá del Jordán, 
as e los santos d 1 d ros e as v1- Los Gn t' d' . . . 

carácter crédulo , e po er de _las reliquias, y del clases· 1 º11cos md1an !a especie humana en tres 
media. La luz cl~s~e;~r~¡róIImo á crear la edad animaÍe:~ rim~íes_materiales ó bilicos, los hombres 
e_n~e las tinieblas del siglo º!x un radyo. que se perdió pneumáticls. tol~~s t' Y los hom~r~s _espirituales ó 
lli1on escusable al m . ' y pro UJO una eupers. mos en un uJ . s icos se subdmd1au á sí mis­
probó que Ciceron en~, ~~1 sacerdot_e de Maguncia raba á la a ~ t1tud de sectas; la de los Ofitas vene-

b
estudio de la &critu~ !~íf :~ó clisc~a~ian salv~do. El vicio á nu!~~e~:i,te~r ~~her g~esdtado el mayor ser­
re el nombre de Jesús la alab s10nes_sutiles so- bol de la ciencia d I t· re, ~n ole á comer el ár­

calipsis, los Números ~it~tico~ª Q~erubm, el Ap_o- s~rpiente encerrada !n ien. y !del mal •. Teniaa una 
~en. Tal fue aquella lar d y e parto de la VU'- man ser el d I ed ~na Jáu a, y el dia que supo­
ó puerilidades. sa ca ena de mentiras, locuras la puerta al r!ptr ~~CIOD de _Eva y de A dan' abrían 

Pasemos de las doctrinas ál 1 se enroscaba á la 't2r se deslizaba sobre una mesa, y 
1e bias ~eencias á la pintura d~sla~~b~es, f el cuadro era la eucaristía de lo~ J8~ le(f;}esentaban; esta torta 
a ereJ1a al heresiarca: rara v s um res, y de Los Gnosticos de otr s . . . 

errores del entendimiento no tu::z:U~ntece l _que los seres sensibles y se dej:tec1e cr~1an q_ue lodos eran 
coMrazon, y 9ue un error no engendre u~ r~c. itud del por temor de h:rir á una cr: casd1 mD0~1r de hambro 

arco, dtScípulo de Val r . vicio. veian obligad fi ura e 10s. Cuando so 
res pretendiendo comuni en rn, seduc1a á las muje- decían al tri o~ por m á toma~ un poco de alimento 
hac1ase amar de ellas apa:~~~d:~~~~ de la

1 
profe~ia; t~ ha amasa:Ptq~!ºns~¡ '// quien te ha molido, quier: 

por todas partes Sus dº ¡ 
1 

, Y e segman c1do J> Ro ah ' 1 ª puesto en el horno m co­
talism~n, y bandadas J!c ~~J-~~ (26)bposeian el mismo con ·pieda~ Y !~~ofJ-º 9ue les perdonase, y lo comian 
las Gahas. Llamába es l an tras ellos en Los Pr' . . 1m1entos. 
llegado á una virt::ie pdfe~tos, Y pretendían haber la de los ;cil!anos, cuya doctrina era una mezcla de 

b
S~baot~ tenia por hijo á"u:c1t!tiosern ~llosE, el dios I m11trimoni:'!1~~~e:J¡! lia'º

5 
Gnos_ticos' anulaban lo; 

ia tenido~ Cam y á Abel. ' e qmen va ha- ¡ º? era obra de Dios sino ~enera~1on, porque la carne 
Los Doc1tos maldecían la union de l . manse de noclu: hombres e los. angeles malos: reu­

os sexos, di- dos como los Ca . Y muJeres, oraban desnu-
rpocraeianos, y se entregaban á mil 



¡ 
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y mil excesos ¡ustificados siempre por la vileza del yes, y estableció los dogmas de la moral universal antes 
cuerpo (33). España, infestada con esta secta, se con- de obrar eficazmente sobre la generalidad de los ind1-
v:rtió en una escuela de impudicicia. villuos. Así hemos visto la esclavitud, la prostitucion, 

La Iglesia hacia frente á todas estas herejías; su la exposicion de los recien nacidos, los combates de 
lucha perpétua nos da la razon de aquellos concilios, los gladiadores, prohibidos legalmente por Constan­
de aquellos sinodos, de aquellas asambleas de distin- tino y ~us sucesores ( efecto glorioso del encumbra­
tos nombres y de todas clases que encontramos desde miento del Crislianismo al poder); pero hemos halla­
el nacimiento del Cristianismo. Es cosa prodigiosa la do tambien el mismo fondo de corrupcion en el trono. 
actividad incansable de la comunidad cristiana: ocu- Los emperadores, es cierto, no se hacian ya culpa­
pada en defenderse de los edictos de los emperadores bles de aquellas infamias cínicas con que se manci­
y de los suplicios, vi~ndose al propio tiempo oblí&ada liaron á la faz del sol1 como Tiberio, Calígula, ::\'eron, 
á combatir contra sus hijos y sus enemigos clomesti • Domiciano, Commoao y Eliogábalo; pero comenzaron 
cos. Tratábase en verdad de la existencia misma de la los crímenes interiores del palacio, una tlepravacion 
fe; si no se hubiesen estirpado continuamenle las he• secreta, una vida de intriga~, y un sistema en fin que 
rejías del seno de la Iglesia, por medio de cánones, y se parecía mas á las córtes modernas: lo único que el 
no hubiesen sido denunciadas y anatematizadas en Cristianismo pudo hacer al pronto fue obligar á los 
los escritos, los pueblos no hubieran sabido ya á qué vicios á ocultarse. 
religion pertenecían. RoJeado de las sectas,✓ que se La corrupcion del imperio romano dimanó de tres 
hubieran pro~agado sin obstáculos y ramificándose causas primordiales: el culto, las leyes y las costum­
hasta lo infimlo, habríase perdido el principio cristia- bres; y como aquel imperio encerraba en su seno una 
no en sus numerosas derivaciones, cual se pierde un multilud de naciones situadas en diferentes climas, y 
rio en la multitud de sus canales. . que habían llegado á distintos grados de civilizacion, 

De este análisis resulta que las hereJíns se impreg-• todas estas naciones mezclaban sus corrnpciones par­
naron del espíritu de los siglos en que se sucedieron. ticulares á la del pueblo dominador; de aquí provino 
Sus consecuencias políticas fueron inmensas: debili- que el Egipto comunicase á Roma sus supersticiones, 
taron y dividieron el mundo romano: los frailes arria- el Asia su molicie y el Occidente y el Norte de Euro­
nos abrieron la Grecia á los Godos, los Donatistas el pa su desprecio á la humanidad. 
A frica á los Vándalos; y para sL1straerse á la opresion La sociedad romana hablaba dos lenguas, y secom­
de los Arrianos, los obispos católicos entregaron la ponía de dos genios: la lengua latina y la griega, ol 
Gália á los Francos. Er. Oriente el nestorianismo ar- . genio griego y el latino. La lengua latina se concre­
rojado á la Persia, pasó á las Indias, y fué á unirse ni taba á una parte de la Italia, á varias colonias africa­
~ulto de Lama, y á constituir en los altares de un dios nas, ilirias, dácicas, galas, germánicas y bretonas, 
extraño la gerarquía y las órdenes monásticas de la mientras que Alejandro babia llevado su lengua ma­
l¡;lesia cristiana y originó tambien la especie ele poder terna has la los confines de la Etiopía y de las Indias: 
problemático y fantástico del Preste-Juan. Por olra servia de idioma intermedio entre los pueblos que no 
parte, una porcion de sectas variadas que proscribía se entendían, y hablábanla en Roma hasta los escla­
c! fanatismo griego, se refugiaron confundidas en vos y los que vemlian yerbas. El genio griego comu­
Arabia: de la confusion do sus doctrinas, profesadas nicó á los Romanos la corrupcion intelectual, las su­
Juntamente en el destierro, y confeccionadas por la tilezas, la mentira, la vana lilosofía, y cuanto menos• 
unaginacion oriental, salió el mahometismo, herajía caba la sencillez natural; el gP.nio latino entregó á 
judáico-cristiana, en la que el ódio ciego contra los estos mismos Romanos á la corrupcion material, á los 
adoradores de la cruz, se compone ele los ódios di ver- excesos de los sentidos, á la licencia, y á la crueldad. 
sos de todas las infidelidades con que sa formó la re• Si pasamos de estas generalidades al exá01en partí• 
ligion del Alcorán. cu lar de la religion, de las leyes, y de las costumbres 

Mirando las cosas desde mas alto en sus relaciones encontramos á la idolatría perfectamente calculad:1 
con la gran familia de las naciones, las herejías no I plra auto1izar los vicios: el hombre no hacia mas que 
fueron mas que la verdad filosófica, ó la indcpenden- imitar las acciones de los dioses (t). Júpiter seduJOá 
cia del entendimiento del hombre, negando su adhe- una mujer transformándose en lluvia de oro; ¿por qué 
sion á la idea adoptada. Tomadas en tal sentido, las yo, mísero mortal, no he de hacer otro tanto? (2). 
herejias produjeron efectos saludables; ejercitaron el j Ovidio (y la autoridad es original) no quiere que las 
pensRmiento, evitaron la barbarie completa, mante- doncellas vayan á los templos porque verían allí á 
niendo despierta la inteligencia en los si~los rústicos cuantas hizo madres Júpiter (3). Las mujeressepros• 
y mas ignorantes, consenaron un derecno natural y tituian eúblicnmente en el templo de Venus en Babi­
sagrado, el derecho de elegir. Siempre habrá here- 1 lonia (4), En la Armenia, las familias mas ilustres 
jías, porque el hombre que nace libre, hará siempre consagraban sus hi¡as vírgenes aun á aquella dio­
elecciones. Aun en el caso de que la herejía repugne sa (5). Las mujeres de Byblis que no consentían cor­
á la razon, justifica una de nuestras facultades mas I tarse los cabellos en el lulo de Adonis, para lavarse 
nobles, la de inquirir sin registro y de obrar sin de esta impiedad, tenían que entregarse un día entero 
trabas. á los extranjeros. El dinero que dimanaba de tan san• 

ta mancha, se consagraba á la diosa (6). Las donce­
llas de la isla de Chipre corrían á la orilla del mar 

TERCERA PA
1>'TE. antes de casarse y ganaban con el primero que se pre-
1\. sentaba el dinero de su dote (7). 

Nada babia mas célebre que el templo de Corinto, 
cosruol\ES ns tos PAGANO~. que contenía mil ó mil doscientas prostitutas consa­

gradas á la madre de los amores. Aquellas cortesanas 
eran consultadas y empicadas en los negocios de la 

Un paganismo prolongado é instituciones contrarias república como las vestales (8). 
á la verdad humana, habían introdacido la gangrena Luciano, en los Diálogos de los dioses, censura 
en el cora1.01 del mundo romano. El Evangelio podia i riéndose las torpezas de !a mitolo¡iía. Juno se queja á 
producir santos aislados, y familias ¡>iadosas, carita- Júpiter de que ya no la acaricia desde que ha robado 
ti vas y heróicas; mas no podia estirpar súbitamente á Ganimedes: Mercurio se burla con Apolo de la 
un mal arraigado por una civilizacion antinatural. El a\'entura de Marte. encaclenaclo por Vuli'ano en In; 
Cristianismo reformó las costumbres públicas antes I brazos de Venus y Venus incita á Páris al adulterio, 
de purificar las costumbres privadas¡ corrigió las le- diciéndole: ,Helena no es negra, puesto que nació de 

un cisne; ot grosera ESilililOS RISTORICOS. 
cáscara de un huevo 'r~~~s e~luv?. eneel"rada en la f rnocentes La 1 . 137 
a~able el objeto' y ·el otr~º . cl?s. furos: el uno hace I Claudio 'tos e:l Petrodnia, el ed_1clo del emperador' 
¡mmero en tus ojos, y al s~~~~~~ amor; p~ndré al I Adri~no'y de Con~r;~fs e Anton1_no el Piadoso, de 
Helena' Y te enviaré la. G o . e1f el corazon de I medrar estos ab roo' fueron rneficaces para re 
JUntamen'te con el Deses~ » r~1as por c.ompaiicras I El instinto 'deu¡:s que est,rpó el Cristianismo. -
<1¿Con r¡ué acaricias á las c°abra'e¡cuno dice á Pan: las penas aplicables ~rlda~ romana ~e encuentra en 

Los ladrones' los homicidas~. d . - . , ley prescribía el casti" od crunenes r a los delitos. La 
protectores en el cielo H y ema~ telllan sus la liorcaJ (13) 1 r ºº e la cruz (a la que sustituyó 
uame el arte de eogañ~r « yermosa Laverna '· ensé- tar á los reos ~leal u,o,. la decapitacion' el precipi-
6JDlo» (9) ' que me crean JUSto y hasta moru-· '1 tooam1ento en la cárcel los azote· L • · . . , e entregarlos á 1 ¡¡ • s 
~e 1<?i~r~'.s~:1~:p~~!:~11~J de ~ibeles l de Priapo y libe~:r· el destierro á las i!~a~:r;sl~ l~~:d!~j~! )~ 
¡uegos consagr d . . en os templos y en los En 1 . . 
á la luz del sol ~o osu! 1:: mismas divini~a~es. Veíase la cabe: ~~~!:ros tiempos colgaban al culpable con 
~nddor del oprobioq helab:~\1!~n!º j;~ ti¡°!e~las, y el dos malhadados t~ e!~~ev~~, de unos árboles ll~ma-
nue o de los actores ( IO). z e rn1ame de- como el álamo ( U) el c,. os por la religion' tales 

El órden legal en arm 
1

, como estériles N ' ~ iso Y el olmo, reputados 
~nv~rtia es~os d~sórdene~ ~~ ~~~t~~:bdc,n reli~ioso, cuchilla, no ~n ºe!~1~~~~a ~ar la muerte sin~ con la 

ensabase sm duda que la le E. . ~es apr~uadas. palo: la muerte 1 , a espada, el puna) y el 
~o,rque exceptuaba tan solo d~ lascp~~~~~;a e~a r1~or?sa alimentos permitfd°: a~ r~º!ººró por 1~ ~rivacioo de 
a us Jfancebos de calidad 

1 
1 ucion pubhca Estaban ex t d n °, ue prohibida despues 

tributo ~ue pagaban las r~st~~uiase en ~I tesoro e I las personas ~1:fst~ª os d~l ~orm~nto los militares y 
fer~ aplicó aquel dinero~ la repa~¿¡¿

0 
AJef8')dro Se- / estas trasmitian el ~~i~t!ri~guidas po_r ~u virtud; 

05, oatros ( 1 f ). e circo y de la tercera generacion T o b' a su poslel'Jor1dad hasta 
En una sociedad en d' . j mento los bomb r · am ien se sustraian del tor-

1to1nbres,_ disponian de ~~°J¡b~~~a1'~~nes edscas?s ele to en el caso de ~~r ~~~~~: esdtir1pe no plebeya, excep• 
V~(Ote rn1llones de sus s1:1m • mas . e ciento I gestad contra el . 

0 
e crimen de lesa ma­

C!hdadLcon que podian satise(:C~l~~• ¡~~ 'J.?tc1be la f~- j de los tiranos y 1fr~~e~agt~ de_l Estad~; pe~o el pavor 
c10s. ª· esclavitud era un manant' 1 . J e rentes vi- ta acusacion en todas I e os Jueces, implicaban es-
corrupc1on : la única d fi . . ia magotable de Los torm as ~usas. 
decía todo Non tam vSis mc1on legal del esclavo lo ¡ los mierubro:nto: se reduc1an al potro, que estiraba 
f:~obnulo,. El señor tenia defe~::o d~l~•id~ yndo tan vil planchas de-hilrr1~~~~!~~! h,u,esos defil cuerpo, á las 

o re e esclavo y est . . . e muer- rastraban ( 15) á 1 , a os gar os con que ar-
provecho del señor' Leei:o no Pº1'1~ adq~1r1r sino en Un mismo hom'b y a~ garras con que despedazaban 
:fªfº ?el título primero dej :~i:to 1Uz~

1
;1?éshimbol pri- el _tormento: y 5{~fJ~~ª¡5°J.P~desto repetidas veces e

1
; 

e a venta de los e~clavos. «L • , a ando mismo crímen d b _n !v! uos eran acusados del 
dos deben declarará los co~pr~d que venden escla- mas tímido ó cÍ ~a ª(~prmc(1p10 á los tormenlos por el 
es~ defoctos: si son inclinados á~es sus enf~rmeda- No bastaban auns J. ven. f 6) .. 

gan_c,~,. y si han cometido algun ~ef 18ª j a la va- inhumanidad y •e c1:;tab mv,enc10_11~s horribles de la 
perJ~.1c1os. . . . . . . . . . 1 0 ., causado los límites d¡ 10; tor ,a an e arb1tr1.o del juez ( t7) 

«Si desde la renta ha d'd · 
1
· · · · · · · • • . Lraridad de lo r !Deutos. De aqu1 nació esa arbi-

valor, ó si por el contra:O\~ ~3q~i~1tº nlgo de su riormente. s sup ic1os' de que he hablado ya ante-
como una mu¡er que le haya arido o a_lguua cosa Autos de aplicará 1 
esclavo se ha hecho culpable d~ u el 1·~ h1Jo ..... si el sador depositaba el p o~ edclavos el tormento, el acu-
ca '\pena capital; si ha intenta~o d~r~qre merez- fiscaba los esclavos q~iliob e el_lo,s, yel gobierno con­!' se a empleado en combatir contra las fi a muerte, declarado contra sus señor:ev(!v81)an cuando se hlibian 
rena, et~.1> eras en la Pasemos de esta n . s 

1 

• 

Inmediatamente despues d . de Roma pa arracion sucmta de la perversidad 
artícul~ s~bre la venta de los :a.b:1\~/1tu~o vicno un tura de la clr:ªp~i~oli rrligion y las leyes' á la pin-
que prmc1pia del mismo modo yo ros ganados El único ueb e e as costumbres. 
l_~s esclavos: ccLos que vendenq~~b!l~~ ~ ben ta de guno el ho!icid\~ ~~ej!ªYª tf n¡ertido en tiempo al­
de~rart sus defectos, sus vicios ó sus ent en dde- ºº.: unas veces eran los ~fa~· edu o, es el pueblo roma-

' e c.,, , erme a - trices oriundas d f . ·º ra ores, Y aun las gladia. 
Todas las miserias humanas . han mútuame e am1h_as n~bles ( 19)' que se mc1ta-

llos textos que los legistas ro~e encierran _en aque- yecto ó deleitantá 1ara d_1vert1r al populacho mas ab-
:~~richar siquiera la ahominacio~n3; s!~e~~~~~a6 dsin prisioneros de ;uer~as<;iqe!3! mas esebogida; otros los a . r en otros, y que se asesin b es arm.a an unos contra 

Las crueldades ejercidas 1 por la noch á l 1 ª an en med10 de las fiest 
zan: ¿rdompíase un vaso? m~~dab:n e:~:os holrror\- de cortesan!; en~e~::: ~asdantorchas y en preSén~i~ 
veros e peces al criado tor r en o~ v1- padres, á los hi'os ne esnudas; obliRaban á los 
engordar las murenas favori~ád~~yod cuerpo i~a á tuamente para Jde/ á los hermano~ á degollarse mú­
y collares. El señor hacia dar la mu n~ aá con anillos mejor todavía de U:ª~ecer _el tedio de uo Neron y 
por haber herido á un jabalí con er e un esclavo Las panteras 1 . espasiano y un Tito. ' 
brmaós prohibida.s á la servidumb~~ v{~~a)bl1,b cladse de tos juegos de lo; b~~lf:'es, los osos, ~gurabao en es-
ªº· mataban a los esclavos r . . an ona- fraternidad L res .Por una Justa igualdad 

,g~cul(o,e, P"'ba) J, ooch';° ;::,~~~ 1¡' esclavo~ dio dcl pal,;q:, :~•;•~ qw,o apa,ece, uo diae, mo' 
~ibi!!rreine?s: ~1str1buíanles una poca sa~ o; i~~ lo~ la v¡z u_na multitud de ~e~n~~-º&~ltencba, y presentó á 
dueño deª:; :i:rºvl°ro~~a ventanilla estrecha.rÉi ~~~~:~~ carecido de pasto, si~~ :;tsuÍ~:~~ien-

~::~/~t~,st:)•d!,.,, ,":bf ;:í!', ~!:,!~:~ , ::!¾' Y ::•;-:::!' i::i:Olí)!":011~ .. ".1:i"''"'::; 
~~d~~uá~lsºr 1~ ~!s~~!~iraft!,l'i~~:~c~~:~/:i!~~ 1 Dde~~u:

0

::t_~~~~~~~uªem*:~J~:n~eobdtifcrente~e~l~s~~ 
. . erv1c10. 1 un esclavo tab á . ac1os, y dr,;z mil I d' d uvo contra los 
no' perecian con el culpable todos ~~s c~m su_ due- 1 Juegos, que duraron gc~~:o ore.s ~ucum~ieron en los 

paneros La ley romana e l d' vernt(lres d1as. s en ia sus cuidados maternales á 


